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TyiriHPORTAÜTi 
La Junta de Obras del Puerto cele

bró ayer sesión, acordando pedir au
torización ai Ministro de Fomento, á 
fin de adquirir todos los elementos 
íwe faltan para completar esta «sta-
ción sanitaria. 

Acuerdo de tanta importancia me'-
fece ser consignado en esta cróni
ca, si se tienen en cuenta los benefi
cios que ha de reportar á la salud pú
blica tal progreso en los servicios 
sanitarios. Pero, además, el comer
cio resulta favorecido especialmente 
Con ese acuerdo porque, una vez que 
sea llevado á la práctica, podrán 
arribar á nuestro puerto buques de 
todas clases y procedencias, aun en 
caaos de epidemia ó en épocas en las 
^ue se aumentan las medidas pre
cautorias, sin que haya necesidad de 
(lespacharlos á otros puertos con la
zareto de primera clase, ó con me
dios sanitarios más completos, según 
las disposiciones vigentesen la mate
ria. 

El importe de las meioras ya he
chas en esta estación sanitaria y de 
las que han de reailizarse en virtud 
del acuerdo á que nos referimos, es 
de ciento veinticinco mil pesetas. 

A la sesión celebrada por la Junta, 
asistió el Director de Sanidad del 
puerto, quien con gran competencia 
explicó la utilidad y ventajas de las 
iQejoras proyectadas. 
^ « B = - . — — — . . , . • • • 

Pruposicfón 
P O E TELÉGRAFO 

Madrid 27 á las 20. 
El Sr. Llorens ha presentado 'á la 

Cámara la siguiente proposición. 
Articulo primero. Los coroneles del 

ejército que al pasar á situación de re 
tirados llevando dos anos de servicio 
en este empleo,45 de totalidad y 12 años 
estén en posesión de la placa de San 
Hermenegildo, y los oficiales que cuen
ten 40 años en servicio activo, desde 
alféreces, obtendrán previa solicitud 
la gran Cruz de San Hermenegildo. 

Artículo segundo. Para los efectos 
de la pensión reglamentaria, los coro
neles retirados que tengan grandes 
Cruces, no serán baja en el escalafón 
de caballeros, pudiendo aspirar solar 
niente á la pensión que les correspon
día al pasar á situación de retiro. 

jjQs poe tas jóvenes 

X D e s i e x t o 
Brilla la arena al sol del mediodia 

con hirientes reftejos c«gadores, 
y es todo, entre los rayos bruñidores, 
la estéril y tenaz monotonía. 

Confuso, allá en la yaga lejanía, 
un punto se aparece entre fulgores 
y, creciendo brillares y colores, 
se precisa un tropel en correría. 

Al viento los tendidos albornoces, 
van los ginetes árabes veloces, 
formando un breve remolino incierto 

que interrumpe la calma somnolente... 
pasa y, luego, se forma nuevamente 
la majestad solemne del desierto. 

Julio Bernácer. 

SABLEDE HONOR 
(í*OR TELÉGIBAFO) 

Madrid 27 k las 20 
Los jefes y oficiales del batallón de 

Cazadores de Arapiles han entrega
do hoy á su teniente coronel honora-
fio, S. A, elDuq^P,i(JeC><Mn«iQgkt " ° 
sable de honor acompañado de una 
sentida dedicatoria. * 

El Duque mostróse agradecidisitoo, 
Conversando afablemente con los je-
íes y oficiales del batallón. 

mos á la cabeza de las naciones cul 
taa 

Ha observado Pío Baroja, que todos 
estos obreros, saturados de la doctrina 
moderna, todos estos socialistas «en-
ragé» han llegado á formar una bur
guesía en germen, que viene llena de 
malos instintos, con toda la petulancia 
y la inmoralidad de la actual, con el 
mismo entusiasmo por discursear, con 
las mismas prácticas viejas del siste
ma parlamentat'ío. 

Ya to hemos dicho» más de una vez. 
Por este camino vamos á confundir
nos sin llegar á comprender las ansias 
del proletariado. La» luchas y las 
afrentas d© los que trabajan, son nues-
trsis afrentas y nuestras luchas; sus 
problemas, nuestros problemas, y sus 
inquietudes y sus delirios de reivindi
cación, nuestras inquietudes y nues
tros delirios. Pero se cuentan dolores 
que no compadecen á nadie é injusti
cias que no sublevan. 

Corremos una época de misei'ias y 
de horrores terribles; pero no son las 
masas obreras que se asocian y se de
claran en huelga las presas de este in
fortunio deaotador. Ellas no lo habrán 
visto porque marchan cegadas ó por
que su vista tiene demasiada delicade
za para resistir la contemplación de 
estos horrores y de estas miserias cu
yos lugares necesitan un Dante que los 
describa. 

Lanzamos nosotros el insulto, con la 
ira honrada de una humildad que co-
conoce los días sin pan y las noches 
sin albergue. 

* 
* * 

Los encargados de recoger las in
mundicias en Barcelona, se' han de
clarado en huelga porque les exigíanla 
autoridad más decencia en los vehícu
los que empleaban. 

Pidieron á cambio de esta exigen
cia una subvención y como se les ne
gara por el Ayuntamiento, los basu
reros decidieron no recoger lasbasu-? 
ras. 

Faltaba esta huelga como INRI. La 
bufonada ha llegado á s u apoteosis. 
Ahora los mendigos podían asociarse 
y declararnos la huflga y retirarse de 
nuestras calles y nuestros centros. 

Pero verán ustedes como esto no su 
cede. Aunque por las señales, puede 
que con el tiempo huelguen volunta
riamente hasta nuestros acreedores 
que por lo pronto ¡ay! huelgan á la 
fuerza. 

J. Rodríguez Larrosa. 

Nota de color 

PflE-
ONES 

Ta p r o g r e s a m o s 
Estos problemas del proletariado, 

tan trans(5endentales y tan gravea, se 
convertirán en bufonadas conforme 
progresamos, noa civilizamos y seguí-

Eran las ocho de la mañana. Al! 
cruzar por la calle del Aire á la de 
San Miguel, un grupo de gente hace 
detenerse. 

En el fondo entre la multitud destá
case un estandarte blanco con largas 
cintas azules que abre paso á la pro- i 
cesión de la inocencia-

Finas y vaporosas gasas blancas, 
que al ser flotadas por la suave bri
sa de una mañana>espléndida y aro
matizada con los perfumea de Mayo!, 
se envuelven en un coffjuoto de mísi-
tica y grandiosa sencillez, donde á 
intervalos 6e destacan itapiegnadas 
de unción religiosa unas ímdás cabe-
citas, de azules ojoi y dorá'doá cabe
llos las unas, y otras donde el poten
te negro de ébanp de sus rizadasea-
belleras con la fuerza de sus rascar 
dos ojos, son heraldos de una potent» 
vida. 

A paso lento, silenciosas, caminan 
satisfechas & i^ahüar un aicto gi-aiide 
da sus vidas van á hawsr-la primefa 
comunión. 

Ante BU paso, atlte éspeétácuío tan 
sencillo éri su foítiia como sublimé eti 
el fondo, una lágrima no he podido 
detener y ha corrido por mi rostro. 

¡Dichosas ellas!.,. Mi imaginación 
las ha visto caminando por la yí^^ 
cubiertas aún con el velo de la ínof 
cencía... de lo incomprensible. 

Dichosa la que ptieda coastírvarlo 
intacto en el santuario de su pecho, 
no dand.0 paso 'á'laa áfraárgas realida
des de ki vida. 

Y al penetrar en el templo, á los 
acoides del órgano, el Sol dorando el 
polvo levantado por sus delicados 
piececitos los esfumaba en una bri
llante nube de oro que se desvanecía 
en el espacio. 

Biamquu 

* • 

EN STA- MARÍA DE GRACIA 
La p r i m e r a c o m u n i ó n 

Esta mañana á las ocho'se ha cele
brado el solemne acto de dar la pri
mera comunión á las niñas que asís* 
ten al Asilo de la Purísima Concep
ción. 

A dicha hora, la nave central del 
templolde S|iata María de Gra«a se 
h^ifea totál^enle ocupada poi* un 
considerabre núraiSro de niñas, ata
viadas elegantemente con el simbóli
co vestido blanco, siéndoles distribui
do el pan de la Eucaristía por el vir
tuoso sacerdote, arcipreste Dr. don 
Juan Manuel Pérez Gutiérrez. 

Recibieron la comunión entre otras 
las siguientes niñas: 

Angeles Martínez, Isabel Segura, 
Pilar Navas, María Sánchez, Teresa 
Vidal, I^atrocinio Garnero, Concep
ción Periago, Ana LacaVe, Dolores 
Carrión, Caridad González, María 
Martínez Segado, Eugenia Serra, Sal
vadora Gómez, Rosario Rodríguez, 
Adela Martínez, Pilar Salmerón, Car
men Guerrero, Francisca García, Es
peranza Viilar, Francisca Maestre, 
Agustina Gómez, Dolores García, Jo
sefina de la Cuesta, Francisca Avalo, 
Inocencia Bufor, Carmen Pascual, 
Maria Andreu, Carmen Guitar, Dolo
res Aznar, Pastora Oarre/fio, Dolores 
Blanca, Manuela Martínez, Matilde 
Oliva, María Roy y María Romero. 

A más de las citadas, tambi2n asis
tieron ochenta y cinco niñas cuyos 
nombres sentimos no recordar. 

Durante la cetemonia, siete «nge -
licales cñf turas vestidas con precio
sos vestidos de angeles, adoraban el 
altar, que se hallaba adornado artig-
ticamente con profusión de luces y 
guirnaldas de flores, cuyos nombres 
son: 

María Guardiola, Carmen Segado, 
Soledad Carmena, Salvadora Gáste
lo, Amparo y Elena Rentero y María 
MeleUdreraa. 
' Durante la ceremonia ocupó la cá
tedra sagrada el elocuente orador 
Dr. D. Julián López Maimón, pro
nunciando una sentida plática, exhor
tando á las niñas á reeibir el Santo 
Sacramento con ardiente fe. 

Después de celebrada la fiesta pa
saron todas las niñas al Asilo de San 
Miguel, donde fueron obsequiados 
con un exquisito desayuno. 

A las doce y media, y costeada por 
la Junta de señoras, fue servida por 
las señoritas y niñas del Patronato 
una abundante y suculenta comida. 

A este acto asistieron las autorida-
d ^ civiles y militara de la pobla
ción. 

Por la tarde á las cuatro, tuvo lu
gar ei acto de la Renovación de las 
Promesas del Bautismo, encargándo
se de dicha ceremonia D. Juan M. Pé
rez Gutiérrez, dirigiendo la palabra 
al distinguido auditorio, el presbíte
ro D. Juan Mañas. 

Tanto la función religiosa de la 
mañana, como la celebrada por la 
tarde, fueron amenizadas por un no
table sexteto, compuesto por los pro
fesores Srea. Rabay, Lafuente, Fau-
diñe, López (D. Fidel)-y González, y 
el coro de niñas del Asilo, dirigidos 
ambos por el reputado maestro don 
Gerónimo Oliver, el cual ha hecho 
varias composiciones, expresamente 
para este acto, distinguiéndos» entre 
ellas la titulada «Bendita sea tu pu
reza», por su delicada inspiración so
bre motivos de la Marcha Real Es
pañola. 
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Después de la> primera expediqión al in

terior de la galería del castillo d« la Con
cepción de que diosos cuenta éi nuestros 
lectores, vólvieroii lofi doB amigos y atrevi
dos exploradores, alentídoa por los hallaz 
gos y descubrimientos que hemos descri
to, A verificar una segunda inTestigación 
para intitnBrpe cuanto les fuese posible, 
y provistos de 1 s mismas herramientas y 
aparatos, volvieron á descolgarse otra no
che por la boca del hueco,y avanzaron re
sueltamente por el camino ya conocido. 
Atravesaron por el macabro anchurón 
dónd» todavía yacía ep. el suslo el «xtraa-r 

guiado e.squeleto y cruzaron ante el vacío 
nicho de la desdichada Doña Sol, no win 
echar en su interior una escudriñadora 
mirada y golpear ligeramente las paredes 
aunque sin obtener ningún resultado. 
A partir desde este lugar, la marcha se hi
zo un tanto difícil y peligrosa, unas veces 
por las profundas desigualdades del fan
goso piso y otras porque se velan precisa
dos á rodear ó saltar enormes «llares ó 
montones de escombros. A los diez minu
tos que llevaban avanzando llegaron á un 
sitio donde la galería se bifarcaba á dere
cha é izquierda, con la diferencia de que 
la galería de la derecha 'enia una anchu
ra de unos setenta cínt [metros de ancha 
por un metro veinte de altura.espacio casi 
insuficiente para el paso de UQ hombre y 
la de la izquierda seguía siendo igual 4 la 
que llevaban recorrida aunque se iniciaba 
ya una áspera y escalonada subida. Titu
bearon los excursiones sobre cual de las 
doí! bebían seguir y naturalmente, la elec
ción recayó sobre la nnás estrecha poí pa-
•ecerles la más misteriosa y ser el piso ca
si llano ó más bien con una suave pen
diente hacia abajo, y por ella penetraron 
uno tras otro teniendo que avanzar cuida
dosamente y encorvados por hacerse la 
marcha algo penosa á causa de la estre
chura y las herramientas de que iban pro
vistos. Se respiraba allí una atmósfera hú
meda y pegajosa y se dejaba sentir una 
temperatura bastante fresca. De vez en 
cuándo veí tn correr ante ellos, asustadas 
por la luz de los faroles, algunas banda
das de enormes ratas lanzando agudos 
chillidos y les llamó la at^ción la pre
sencia de estos roedores de los cuales no 
habían visto ninguno la noche de la pri
mera exploración. 

No bien llevarían recorridos como unos 
treinta metros por aquella tortuosa gale
ría, cuando desembocaron en un espacio
so salón cÍTCulii'- de diez metros de diáme
tro, alto techo abovedado y piso de tierra. 
En los mui-Ts de esta redonda habitación 
se veíSnOnce huecos con sañafe^ de ha
ber tenido sólidas puertas y empotradas á 
unos tres palmos del suelo fuertes argo
llas de hierro, algunos restos de gruesas 
cadenas y cuervos garfios y en el centro 
del cóncavo techo una tosca polea de ma
dera. Los citados once huecos daban en
trada á otras tantas pequeñas habitacio
nes jé dde miitrOs de'kiichas por mno de 
larga y en cuyo fondo se veían reducidos 
poyos de piedía. No cabía la menor duda, 
nuestros amigos se encontraban en las 
subterráneas prisiones del Castillo á juz
gar por cuanto allí se veía é inmediata
mente comenzaron k inspeccionar uno 
por uuo, aquellos calabozos. Ea casi to
dos ellos encontraron inscripciones graba
das en los muros, nombres la mayor par
te, quizás de los infelices que yacieron en 
aquellas verdaderas marmorrae. ALVARO 
NO PVE TRAiDOfi.1427 se leía en una de 
ellas, PER.O PERES RENEGADO, en otra. 
En elqainto calabozo se vrfsn señales ho 
rrorosas de una larga inscripción en cur
siva, no habiendo legible mas que las si-; 
guientes palabras captivo, espcilder (1) gá
leo... piral*, f i, cristo Probablemente fué 
hecha por algún preío que diría que estu
vo cautivo de los piratas argelinos y na
vegó "dtféspalder ett una ^«Ifettáy conÉer-
v6 lafade Qristo. Bh otte, erieóntrarbn 
en el8Ueloutftni*s circular de piedra ne
gra con una argolla de cobre en el centro; • 
cop, gran ti^bajo pudieron levantarla 
quedando ni dsscubierto un profundo po
zo por el qué fealfá el lejano murmullo de 
«na corriente de «gua. No pudieron apre 
ciar su profundidad porque de las. repeti
das piedras que dejaron caer-íK) llegó'has
ta elhia el roidp que debían producir al 
sepultarse «n el fondo. El brocal quK» cu-
b ía la boca de este pozo era un resto de 
una lápida cineraria del tiatupo dje la do«r 
minrtción romnna en Cartagena, porque 
por la parte de otras de donde estaba la 
argolla So leía perfectamente en letras ca
pitales THAGO.. ..SPART HIC SITVS 

EST, Al pretender colocarla en forma que 
leis fuera fácil lleVáréela, lo hicieron con 
tan mala fortuna que réslWilafldo cayó ál 
pozo y en nada éstuVo qué ttííáPtrar» tras 
olla á unq dp; loa excursionistas, quienes 
no se libraron de un .regular susto. 

Reconocieran palmo 4 palmo l£̂8 paré
eles y en el pavimento denunci?iron los 
golpes Una o juedad que inmediatamente 
fue abierta & fuerza de picos y barra que-
dftKdo al defétibierto unk eápecio de Cova
cha en cuyo fondo se veían en horrible 
confusión un enorme montón de huesos 
humanos y sobre ellos un cnrcomido tajo 
de madera con muchas hendiduras produ
cidas quizás por un hacha tremenda que 
ae veía media sepultada entre las osamen
tas. Se deecoleó eo aquel antro uno de los 
excursionistas, y á su peso rodaron aque
llos restos produciendo un siniestro ruido. 
A la luz del fáfbt,'amarró tajo y hacha y 

( I ) K Temero que yogaba: en k s galeras, g^. 
leotas, etc.) 4« espaMai i la popa dando la cara 
i lot deinis remaros. 

partv tener la certeza de que allí se h.nbian 
verificado decapitaciones escarbó entre los 
huesos teniendo la fortuna de encontrar 
varias vertebras cervicales fracturadas á 
golpe de un instrumento cortante y una 
mandíbula completamente hendida qui
zás por la mala dirección del hacha, al 
querer seccionar un cuello. Pero el hallaz
go más sensacional, fue un pedazo de ma
dera en el que Se veía incrustado una cha
pa de plomo con el siguiente letrero Doña 
Sol Yepe. ¿Qué significaba aquel encuen
tro? Es fácil creer que la desventura doña 
Sol fue sacada de la capilla donde la en 
terraron sus fieles servidores y encerrados 
sus pobres despojos dentro de algún cajón 
ó ataúd fueron allí arrojados, donde por 
la acción del tiempo se destruyó la caja, 
mezclándose sus huesos con los de los des
graciados que fueron ajusticiados en aque
lla lóbrega habitación que bien pudiera 
llamarse de los suplicios. Sabemos de bue
na tinta, que de haber encontrado inte
gra la caja conteniendo los restos de doña 
Sol hubiera sido sacada de aquellas pro
fundidades para ser sepultada en el ce
menterio de la población y se le hubiera 
levantado un modesto mausoleo colocan
do en él la lápida de su primitivo sepulcro. 

Para más adelante dejaron la completa 
investigación de aquella horrible mansión, 
los dos amigos y volviendo á salir por la 
estrecha galería se internaron en la gale
ría de la izquierda. A los primeros pasos, 
pararon en seco sobrecogidos por los apa
gados ̂ onidcMs de una campana que sona 
b» allá en el fondo del subterráneo. Aquel 
pausado y lejano campaneo no era una 
ilusión, loa dos la percibían clara y per-
feetamente. Un momentáneo terror les 
paralizó todo movimiento y hubo un ¡mi
nuto en el que pensaron desistir de la ex
ploración, pero uno de ellos lanzó un ¡ade 
lante...! y avanzaron resueltamente sin 
proferir ni una palabra; pero no ando, 
que ha medida se subían, el sonido no so
lo era máa lenta sino que llegó á cesar 
por CQOQpleto y otra vez volvió el temor á 
morder un poco el ánimo de aquellos cu
riosos excursionistas nocturnos. ¡Adelan
té...! volvieron á repetir sin hacer comen
tarios. Unos quinoe minutos llevaban su
biendo escalones y rellanos, llenos de pie
dras, cuando dieron de repente en una 
ancha pieza en forma de atau l̂ en cuyas 
paredes se veían restos de algunas pintu
ras murales y allá en el fondo, en la parte 
más estrecha el aro de piedra de un des 
trozado altar y sobre ella algo que les es
pantó: una campana. A dos pasos estaban 
de ella y no se atrevían casi á tocarla; 
aquella campana solitaria y misteriosa, 
recordando los sonidos de antes, les hacía 
sentir una desagradable impresión y de 
buena gana allí la hubieran dejado, si la 
curiosidad no les hubiera impulsado á re 
cogerla, y ál hacerlo, notaron con sorpresa 
que no tenía badajo' y qué al chocarla con 
el áéero del pico produjo un áspero sonido 
de cirraca. 

Para no pecar de largos y pesados, deja 
mos para un tercer ¡rtículo cuanto allí 
vieron y recogieron nuestros exploradores 
y esplicaremos la causa del famoso c&tuxr-
paneo y que á decir verdad, una vez sabi
da era la cosa más natural y sencilla y sin 
embargo á pesar de haber pasado catorce 
años de los hechos que referimos y de cu
ya autenticidad respondemos, todavía sue
na en los oidós dé los dos escursionistas, 
aquel-lúgubre tañido que les propórsionó 
un momento de terror y algunos escalo
fríos. 

F. Casal. 

Todos los días la Moda nos ofrece al
guna linda novedad, alguna encanta
dora fantasía. La ü'tima corresponde á 
los cubrecorsés, que sin embargo de 
la tendencia á afinar más la silueta ca
da día, no se puede prescirdir de ellos 
en la estación que se avecina, por no 
consentirlo los transparentes y finos 
tagidos de que han de aer confecciona
das nuestras toilettes 

Los nuevos cubre-corsés son verda
deros mof^aicos de «neaje; pero no hay 
que asustarse», pues no son de gran 
coste. Se cinfeccionan con trozos suel
tos de encaje, unidos por intervalos de 
linón. 

Todos lc« sobrantes 6 cabos de enca
jes antiguos pueden aplicara como 
bonitos adornos en corpinos género ja
ponés. Hemos visto encantadores ador 
nos cuya base eran dos velos redon
dos, á punta de aguja, de la época 
1830. Entredoses de Malinos unidos 
por intervalos de tul de la misma clase 
fruncido, cortado en tirantes sobre el 
cuerpo de tafetán b'anco bien ajusta
do, cuyo bonito arreglo de encajes 
constituía toda su guarnición. Todo es
taba montado sobre un fondo de mu
selina de seda blanca, que daba co
rrectamente la forma, d« tal manera, 

que esta especie de ijerta con mangas 
podía ponerse sobre cualquier cuerpo. 

En los trajea de casa es en los que el 
aprovechamiento de encajes y velos 
antiguos tiene un campo más amplio 
y adecuado. Ved aquí algunos mode
los en cuyo adorno pueden ser utiliza
das esas lindas guarniciones de pasa
dos tiempos, que han llegado hasta 
nosotras gracias al cuidado de nues
tras abuelas. 

Basta en crespón de China rosa, 
guarnecida en lo alto por tres entredo
ses bordados sobre red, de los que 
arranca un volante de encaje en forma 
de berta. Camisolin y mangas de
bajo en tul plisado; las de encima de 
encaja, lisas y muy amplias. La falda 
forma una especie de túnica con en
cajes y entrí-doses. Cinturón de seda 
flexible. 

Salto de lecho en <nubiennei) blanca. 
Manga corta y muy ampli-a, cintas 
azules rematadas en grandes lazos, en 
el escote y en la cintui'a, y un estrecho 
galón guarnece las mangas y el bajo. 

Bata de crespón de China, plegada 
en el delantero. Mangas plegadas, cin
turón de seda y chou rosa á cada lado. 
Sobre el cuerpo, una chaqueta abierta 
de encaje. La falda está adornada con 
entredoses, encajes y un volante de tul. 

Los bellos encajes da Cha:itilly están 
de moda como hace 40 años. De todos 
ellos se puede sacar partido, sacrifi
cando únicamente las partes averia
das. Nada más elegante que echa; so
bre la espalda una banda de Chantilly 
negro, ó de aplicación de Inglaterra, 
que acaso formaron parte de una ele
gantísima canastilla de boda de 1140. 

Nuestras abuelas tenían en alta esti
ma los encajes y los guardaban mejor 
que nosotras. ¡Nuestras nietas no he
redarán tantos y tan ricos adornos co
mo nosotras heredamos! 

Mcfcaáo de tBgtalg 
Telegrama directo, de nuestro corres

ponsal HENRT CAIL Y COMPAÑÍA, de 
Newcastle-on- Tyne: 

27 A LAS 2t 

Plomo £ 13-6-10 V* 
Plata . 2Ü V¡ 

* * 

Cotiza^ciób del zioc 
LONDRES 27. 

Marcas ordinarias, ton. £ 2M-3 

Elemérldes Gar tageoeraa 

28 DEpYO 
Año 1594.—Agradecido el Ayunta

miento de Cartagena «por el buen efec
to de los conjuros» del padre Castella • 
no, pues s-e había observado que si 
bien no disminuyó la langosta se ha 
bía hecho inofensiva para las viñas y 
sembrados, acuerda aquella corpora
ción que se den al dicho padre 200 
reales de limosna. 

Año 1707.—Por real orden de esta 
fecha mandóse librar del caudal da 
confiscaciones 300 ó 400 ducados para 
proseguir las obras da fortificación 
del castillo de Cartagena, (llamado de 
la Ct)ncepción), dadicáiídose á ello 
también el derecho de un real porca
da quintal de barrillas que se embar
case en este puerto, que antes fu* con
cedido para la continuación de la for
taleza de Podadera. 

ATio 1779.—Habiendo solicitado el 
obispo de Cartagena el concurso y 
apoyo de esta ciudad en el pleito que 
la de Lorca le había suscitado en re
clamación de una silla episcopal, se
gregando para formarla una parte del 
territorio de este obispado, el munici
pio cartagenero le ofrece toda su ayu
da, <á condición de que con el cabildo 
catedral se traslade á su primitiva si 
lia en esta ciudad. 

En b r o m a 

"DOlAm PEOR 
Dudar de que el Sr. La Cierva es un 

raro ejemplar en Gobernación, es lo 
mismo que negar la importancia y 
circulación que han adquirido las tar
jetas postales, pongo por caso. 

D. Juan, apesar de sus pantalones 
con dibujos como los tableros de da-
cáas, es un excelente ministro, que no 
descansa un momento para dictar 
disposiciones, en bien de la huraanl-
dad. 


